
Lucas 15

4 ¿Qué hombre de vosotros, teniendo cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las
noventa y nueve en el desierto, y va tras la que se perdió, hasta encontrarla? 5 Y
cuando la encuentra, la pone sobre sus hombros gozoso; 6 y al llegar a casa, reúne
a sus amigos y vecinos, diciéndoles: Gozaos conmigo, porque he encontrado mi
oveja que se había perdido. 7 Os digo que así habrá más gozo en el cielo por un
pecador que se arrepiente, que por noventa y nueve justos que no necesitan de
arrepentimiento.

Hay gozo en el cielo por un pecador que se arrepiente.
El deseo del cielo es que las almas se entreguen a Jesus, no hay un deseo más
grande para Dios que la salvación de sus hijos.
El dio a su Hijo Jesús por nuestra salvación.

Este fue el deseo del padre. De tal manera amó a Dios…
el deseo del Hijo. Vino a buscar y a salvar
y el deseo del Espíritu Santo. El Espíritu de Dios está sobre mí y me ha Ungido..

Este debería ser también nuestro deseo, el anunciar el evangelio para que muchos
puedan ser salvos.

Isaías 45:22
Mirad a mí, y sed salvos, todos los términos de la tierra, porque yo soy Dios, y no
hay más.

No hay salvación fuera de Él.

Hechos 4:12

Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los
hombres, en que podamos ser salvos.

Somos llamados a publicar y anunciar la salvación de Dios a todos.

Jesús vive en nosotros para que seamos portadores de su Luz,, para que seamos
sal, para que llevemos fruto, para que anunciemos la salvación de Dios.

¿Qué es lo que tenemos que anunciar? el evangelio



¿Qué es el evangelio? Son buenas nuevas, que Jesús pagó el precio de nuestra
salvación en una cruz. Dio su vida por nosotros para que nuestros pecados fueran
perdonados.

2 Corintios 5:19

que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en
cuenta a los hombres sus pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la
reconciliación.

Tenemos que orar para que Dios particularmente a cada uno nos abra puertas para
anunciar el evangelio.

Nadie puede anunciar lo que no cree, es necesario creer firmemente.

Cuando creemos y conocemos el fin de los que rechazaron la gracia y el perdón de
Dios, predicamos su palabra.

apocalipsis 20:11-15

El juicio ante el gran trono blanco

11 Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él, de delante del cual
huyeron la tierra y el cielo, y ningún lugar se encontró para ellos. 12 Y vi a los
muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios; y los libros fueron abiertos, y otro
libro fue abierto, el cual es el libro de la vida; y fueron juzgados los muertos por las
cosas que estaban escritas en los libros, según sus obras. 13 Y el mar entregó los
muertos que había en él; y la muerte y el Hades entregaron los muertos que había
en ellos; y fueron juzgados cada uno según sus obras. 14 Y la muerte y el Hades
fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte segunda. 15 Y el que no se
halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego.

Hay un libro de la vida, donde el creyente que ha aceptado a Jesus está inscrito.

La condenación viene por no creer en aquel que el Padre envió.

Juan 3:18-19

18 El que en él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado,
porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios. 19 Y esta es la
condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que
la luz, porque sus obras eran malas.



Hechos 16:31

Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa.

La salvación viene cuando creemos en Jesús.

juan 1:12

a todos los que le recibieron…

Los muertos resucitarán.

1 de Tesalonicenses 4:15-18

. 15 Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que nosotros que vivimos,
que habremos quedado hasta la venida del Señor, no precederemos a los que
durmieron. 16 Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y
con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán
primero. 17 Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos
arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así
estaremos siempre con el Señor. 18 Por tanto, alentaos los unos a los otros con
estas palabras.

Jesus dijo yo soy la resurrección y la vida, el que cree en mi aunque este muerto
vivirá

Juan 11:

. 25 Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté
muerto, vivirá. 26 Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá eternamente.
¿Crees esto? 27 Le dijo: Sí, Señor; yo he creído que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios,
que has venido al mundo.

Teniendo esta esperanza tan grande, como es que no vamos a anunciar el evangelio
de salvación.

Sabemos que Él vino a darnos vida.
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